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SívMíVNARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

A £OS lE C T O R E S.

Tócanosla honra deesírihir por cuarta ver U primera página de un 
v"li)incn del Sem >samo. Pocas paiabres debemos decir en esta oca- 
iion. porque no gustamos de hablar murhu ea estoseasos, oí lo ne^ 
cesilamos. El público conoce el cariño con que miramos esta publi- 
cacioii, i  cuya restauracic^y engraüdecimienlo hemos consagrado 
nuestras toeas hace años. El ha hecho justicia á aueslra
buena fotuntad otorgándonos .'u indulgenciar y acogiendo cada día 
con mayor interés el íitHASAEio, que en la actualidad ha Ifcgído á 
.ser, no racilimos en asegurarlo, la publicación de su género mas 
propagada en F,«paiía. Lo que bemos becho en los dos últimos aTws, 
es. pues, el programa dq lo que haremos en el presente; cada uno 
ha marcado en nuestra publicación ona série de adelantos, una mar­
cha progresiva que á primera vista se nota eu nuestras colecciones. 
\  medida que los elementos y los lectores aumentan, dehemus noso­
tros acelerar el pa.«o para aproximarnos i  la perfección que admira- 
Bios en otros periúdicof pintorescos del estrangero.

No es ya suDcimte que hayamos desterra lo compielamenle de 
rtifeslras páginas lodo grabado debi>lo á buril eslrangeru, que haya­
mos adqiiBid» una vasta y distinguida colaboración coo la cual, lo 
decimoa coo oigulfo,. no cneula nmgnn otro periódico en E.spaña. La 
(«.sicion en que heuius llegado á colocar et Sesavaho , nos iuipone 
de^res que sabremos cumplir, It acogida que alcanzan nuestros tra­
bajos aumentan nuestra , y noa aniuiaa á redoblar los incesantes 
1-fueraos que estamos haciendo, para que esta puhlieaciOB sea cad» 
'■1 uias digna de la aprobación púWica.

•VscEt. FERNANDEZ DE LOS RIOS.

de esfuerzo hallarte complemento, agregar las Bellezas distintivas de 
impais á las de otro, la pedragosa montaña al valí! tícundo, y la.» 
obras de la iadustna humana á la naturaleza primitiva.

Nuestro grabado representa una de esas composiciones de paisa- 
ge en que el artista procura reunir ea un mismo punto, y formando 
un armonioso coojuDto, vistas estudiadas en diferentes lugares; por 
un lado la cscaqiida montaña ostentando en su cima como un nido 
de condor, una fortaleza , una ciudad inaccesible, después un in­
menso puente cuyos,colosales arcos atraviesan toda la estension de 
un lago; al otro lado este mismer lago tranquilo, dorado por un rayo 
luminoso de luz, surcado por ligeras eiiibarcacioDes, sombreado por- 
árboles magestuosos, ademas la solitaria colina, atravesada por dos 
frescas comentes, el espeso césped, las abundantes plantas en que 
se hunden las-vacas hasta el pecho, en que los pastores hablan mue­
llemente sentados el uno al lado del otro.

No se busque en ninguna de las regiones del globo esta eseena, no 
existe en parte alguna. En una obra de la*imaginacion inspirada por 
diferentes obras reales, una estrofa de Ariosto, una página délos cuen­
tos del Oriente. Que la poesía, lia dicho uno de los maestros de la an- 
tigüedaii, sea como la pintura 1 ¡Esta vez se hallan reunidas la pintu­
ra y la poesía, si el dibujo que presentamos, puede tachársele de uii 
tanto vago, también es preciso confesar que atrae las miradas \  habla 
al pensamiento.

LA CAMPIÑA.

iQuicü habrá que en una de esas horas de silenciosos ensBeños, 
en que el alma se sustrae á los rumores del mundo, á las agitaciones 
de la vida, quién de nosotros habrá que no haya fijado muchas ve­
ces un pen=amienlo en a l^ n i  escena campestre reproducida por la 
memoria, ó creada por la imagioacion ¿Quién de nosotros no se ha 
trazado á si propio su paisage, cuadro ideal de la vida, cuadro mo- 
viNe y rartable, según las diferentes ciicunslaiicias de nuestro desti­
no , y las situaciones diversas de nuestro ánimo ó de nuestro cora­
zón ? Sea el que quiera el estado de nuestra fortuna, nuestra absor- 
ciem eo tos (Úsgasios materiales, é los ensueños muchas veces mas 
itnacís, mas imperkisos de la ambición, no podemos eiimirnos da 
la influencia de fa naturaleza eslerior, de esa naturaleza que por to­
das partes nos circunda, que, coo sus armonías sin limite, hiere 
riicesanleinentenucstros oidos, atrae nuestras miradas, é ine^qiera- 
ilamente se apodera de nosotros por el cscHanle recuerdo de las cán^ 
liídas emufiunes de nuestra infancia y l a  locas alegrías de nuestíi 

•juventud Volvemos á ella después de haberla olvidado imprudente­
mente, después de un viaje hecho á la ventura, como al santuario en 
que brillar ¡larece con todo su fulgor, el fuego sagrado cuya llama va­
cila y se debilila muchas veces en nosotros.

. Esta naluialexaque nos rodea, nos Ja ha dadoDúis como un maes­
tro y como un consuelo, como una madre y como un» amiga. Se ha­
lla ligada i  la existencia del hombre; reproduce su imagen en el cur­
so de las estaciones, mece al niño en medio de sus flores, adormece 
bajo sus verdes follages las ardientes pasiones de la edad madura, abre 
en su seno una última morada al anciano. Vivimos coo ella. A cada 

•  uiomento, nos seqtimos atraídos hacia su seno 6 instintivamente, ó 
por un impulso irresistible, Entonces, nos creamos en el seno de sus 
inagotables tesoros un asilo adecuado i  nuestras sensaciones. Para 
algunos suele ser el bello ideal la casa blanca de Rousseau con sus 
verdes persianas, para otros uno de los lagos aigentin.is de Words- 
woch: ya suspiramos por la isla soliUria ignorada y libre de Tomás 
-Micire; ya por las espaciosas tuppstt cantadas por los jioetas rusos,' 
en nuestros días de amarguras suñamos en las sombrías cañadas de 
salvator Rosa, en nuestros día» serenos en los esplendores del Oriente, 

Sin salir de las espesas paredes que constituyen nuestra man.ifm 
tu» vamos en alas de la fantasía á través del inmenso espacio, bus­
cando y admirando alteraalivaisente ya las mas graves, va lasimá- 
^ n e s  mas risueiias, aquí la mar son sus olas de azul y esmeralda, 
allí los austeros bosques del norte, ó las palmeras con sus racimos de 
sabrosos frutos sazonados por su ardiente sol, ó las eimas de las mon­
tañas cubiertas de hielos eternos, Sino le basta á los cajirichos de 
uuistra imaginación con ung solo de estos cuadros podemos sin gran-

ESTUOIOS

SOBRE I.IS COSTUMBRES ESP.im.\S,

PR1.MER CUADRO.

DOS m :sE iiz .A C E s  lu :  u n  s o l o  o r a im a .

I.

Sonamos reunirnos,y años hacepor cierto, varios amieos en 
casa de un ctóallero de «adrid, á lomar café por las tardes,riendo 
pocas las que no se dispuUba con harto calor sobre multitud de 
asuntos diferentes, y gracias al cielo, eslraúos iodos á la política; 
porque nuestro huésped tenía prohibida la conversación sobre tan 
jwligrosa materia- No recuerdo ahora el cómo, mas si que nos en- 
golihmos es una dilatada discusiou sobre U preferencia que, en con­
cepto de algunos de toe circunsUute.’ , merecían loe pasados tiempos 
sóbrelos que entonces eran présenles; y, de aigumcnto en argu­
mento, de paradoja en paradoja, vinimos á bailamos frente á frente 
con una cuestión capaz de arredrar i  los mas profundos tílósofos.

—Señores,—decía uno,—no hay que cansarse; loe hombres son 
siempre los mismos; si noa parecen ios antiguos mejores que nosotros 
lú somos, es porque la historia nos conserva los nombres v hechos 
de aquellos que, de una ú ufea manera, desccálaron sobre sus coo- 
lemporáneos, mientras que las flaquezas de la multitud se pierden 
en el polvo del olvido. Pasiones tenias ios romanos y vicios como 
nosotros; los soldados del Grao Capitán y de Uetnan Cortés no valían
ni mas ni menos que los del ragimiento del señor......

—Perdóneme V. señor don Diego—rej^ied el oficial á quien se 
encaminaban las razones de este;—perdóneme V. que le interrumpa, 
pero no estamos en la cueslina. Que los hombres sean hoy en el fon­
do lo mismo que eran hace diez siglos, y que dentro de otros diez lo 
serán también, ni nadie lo niega, ni hay posibilidad de dudarlo...

—Estamos entonces de acuerdo,—interumpió don Diego.
—ütra vez ruego á V. que me perdone; pero tampoco es eso. Di­

ce V. que loa hombres son siempre los mismos: en la esencia no tie­
ne duda, poique no hay mano capaz de variar la índole de las obras 
del Cteadur, mas en los accidentes no, amigo mió, y mil veces no.

| l |  Cé b c U lililo  <• ip iili lic tr  •] S ulA K iiionB A iS ni da arlicalM  ^  eanali- 
t i j n u  trabaja a a p rt id id a  baca a b .» i  aa d ih rtn U a aaaaiaiaaa par al aanuc Eaoa- 
aara , t  goiaa laa liciailiilaa d a la  rida  aa úaoipre la b an  entaamiida dedicartaa U> 
lalraa cas la pvraeraraBaia q«c h a t a  da deaaar. K . pvairias abota da t a la t t  a asa 
la i la n r ,  U u n r ia s  ,  Boa a aa |a ra  k  canllaiutbpi j  oaurliaÍM  de k a  preaavM  t a l a ­
dlas tabre  l i i  c n ta B b rr i  tapaá.das, a  laa eoalat h t ll irá a , da ia ( i ra ,^ M s lr c s  a » .  
rrili,re t, aa  ^ l a  a ia ta is iau  lac la ra , slaa q ia  t tu ib ira  ,  ea a l tiaau .a  da la a rp a lia -  
eaia iitliiaa da la faaúLa, aa la d ita re i* , d ip o k itla  ari da laa patioaes del b a a b rr ,  la 
to laa iaad a  «las da o a  prableiaa aiseial, da lea qae la a lia c iu e ia  p.dUica ba deiade 
l ia  raaohiv. La preaaala aevala aparecié pea ras  priiaara en a n  pertúdiea gas la p«- 
blicaba aa  aaalalliBa ca París, y ba sida copiada aa das Aa Barcelcaa; pera c asa  
Coa ella esUa aalaiadaa laa daciaa ijaa aaiopeaaa al oaajiiaia da lea EsleJios , aaa 
‘ a se»  ao la aaccaidad da repradacirU.
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NuHlraspa!<ion«f ton siempre unas, pero ia manera de espresarlas 
T salisCacerias variaron los Uempos. cirrunslanrias y posiciones de 
los pueblos y de los individuos. I.is cansas constantes son. yo lo coa­
tiese, los efectos no solo varishlesy ■variados, sino imichas veces 
diametralinenle opuestos esrtre !d. Los soldados de Beman Cortés 
y de Gomalo de Cdrdoba combaílaa con pesadas armadoras de hier­
ro. ¿Iniapina V. que los de mi repimienlo pudieran hacer lo mismo? 
—Mal arinimenln, señor mío, si argumento puede llaisarsp. es una 
comparación de esa especie. De lo moral haUamns, que no de lo 
físico, l  n hombre folériío, ahora como hace mil años, y mil años 
hace k) mismo que jhora, atropella por humanos respetos, maltrata 
i  lo que mas ama y olvida hasta las leyes divinas, ¿o  una palabra, 
tas cadena* de la cíviliíacion tienen mas ó menos poder, pero nun­
ca lanío que resistan al constante esfuerto de la naturaleza en ellas 
prisionera.

—M aun en eso concedo: la edlera misma se  manifiesta de distin- 
I3i  maneras según los climas que los pueblos habitan y la civiliza­
ción que alcanzan.

—Algo hay de cicrlo en lo que dice Xl(hn«o .—interpuso lomando 
entonces ja r te  en la conversación el amo de la casa, persona á quien 
porsus años, inslruccioQ y bondadoso carácter, escuchábamos todos 
con deferencia, y que por au parle, ya fuese por no abusar del privi- 
I epo que se le concedía, ya por no perder el prestigio de que gozaba, 
soha rara vez bajar á ia  arena de las discusiones.—Algo hay de cierto, 
señores, en lo que dice Alfonso; ó por lo menos asi me lo pareee. El 
origen y tal ve* el objeto de las pasinoes son siempre unos: so mar­
cha y resullaibjs suelen variar á lo inlinilo. La vanidad, por ejemplo, 
se contentaba hace des siglos con una venera de 1-antiago á de Cala- 
irava....

— l’ero señor,— esclamd don Diego.—liablamos de pasiones.
— 4 Y no lo es la vanidad?— preguntó nuestro hué.sped: — pero 

sea como V, quiera; dejemos á parle la vanidad, y ponga V. mismo 
olro ejemplo-

—Mil; un millón; los que V. quiera.
—Vdo pido y me basta.
— Lo difícil está en la elección ; porqueta venganza, el amor, los 

cdos. asi de la muger como de la honra, son pasiones en que difi- 
cilmente me probará V. que influyan otras circunstancias que las del 
carácter individua!.

Quedóse un tanto pensativo el amo de la casa, y nosotros mirán­
dole con alencioo lodos. curiosos los mas, é inquietos algunos que 
en la discusión habían lomado parte. Alfonso, que jóven y vehe- 
mente, era de aquellos que por cMÍquicr niñcrio hacen compafU» ía 
ipbno , tenia mas que trabajo en contenerse viendo la sonrisa trian- 
finte de don Diego , quien . creyendo haber vencido a! mire nos- 
olro* invicto campeón, solo por cortesía no cantaba victoria en alta* 
voces: mas al segundo , al primero y i  todos. nos sacó de nuestra 
preocupactan el anciano, volviendo í  tomar la palabra, y diciendo de 
esta manera:

— Cono creo que mientras discutamos en abstracto no haremos 
maa que cansar inútilmente los pulmones . ruegoá V., señor don 
Diego. que si no tu ba por enojo , se aleóte , encienda su cigarro, 
lome una taza de ese café que corre riesgo de enfriarse, y me oiga 
de paso dos historietas no muy largas. Cosas de viejos, señore?..,. 
cuenlM: pero que vienen aquí como de molde. Además ia tarde está 
lluviosa y por cunsiguiente el l’rado desierlu; son Vds. míos y voy 
4 abusar de mi poder.

Pentámoaas todos alrededor de una muy buena ehiiaenea fran­
cesa , sirviéronnos un excelente café de Mi<ca. cktulii un cajón de 
habanos y  en pos de él on brascrillo de maciza plata ; y por fin , en 
medio de una densa nube de Immo de tabaco , como Moisés rodeado 
por las nieblas del monte Sinai, empezó su relación nuestro oráculo 
V Nestor.
. tiempos de Cáelos I . amiges mios , y en un pueblo
e Mdalucu cuyo nombre iinporU poco , vivía relirado í  un su cas- 

sev.m*^'*’ cincuenla años, recia condición,
palabras y escclenlcs puños. Mal ccrtesíuio por 

binadas ^ emperador asi que sus heridas eom-
malura le ! h par* los soldados pre-
como va he rii ?*“  servicio de campaña; y entonces.
tranadiníK caslillo que su padre conquistó á los

tijosriuego cüó  lie¿M  T cor-i y cor-
ai^Ai -*í y coBvmó por Us nn^hes con el cura de la
Di« c Z  ,V ^ i  á palos y punU-
lerieccinnoí ^  ^ ®*fsndalizar al cura con sus soldadescas in-

Aislado y aburrido. K. la oca-
descabelladj» 1 "'-^0 * 1 ^  ^ *** varias.
Paaarlu tnon lenlativas que hizo el buen caballero para

donde, atendidos su carácter y antecedentes. no podía

menos de pasarlo m al: pero fácil es de imaginar que d e 'i i  elevada 
roca , sobre la cual, como nido de ave carnicera , estaba su Miar y 
fortaleza , bajaría al vecino valle cual de loa altos montes desciende 
con estrépito, salvando precipicios y arrollando peñascos, el túrren­
le impetuoso á ios tendidos Nanos , que también d ^  después para ir 

i i  perderse en la iHinensidad de los mares. Quiero decir , bajando el 
tuno , que buscarla la felicidad pasando del monte al llano. con tau 
poco fruto como de unas en otras situacioiies la buscamos todos en 
este picaro mundo. Veiasele, según la Iradicioa redere , ya á pie. 
melancólico y cejijunto , en las márgenes de los arroyos . deseabe- 
rando adelfas y tronzando esuas, como si fueran herejes alemanes, 
hasta que . con los iiltimos rayos del ssl moribundo , se retiraba á su 
albenti's-, ya á pié con melancólico paso, ya á caballo galopando al 
borde de los escarpados precipicios, con mas visos de fantasma ecues­
tre que apariencias de humano gioete. Eo Sn , durante algunos me­
ses fué sil vida ta i ,  que si en cabeza de un cristiano pudiera en­
tonces entrar la idea del suicidio, es posible que don Rodrigo pu­
siera término á su aburrimiento con apretarse la garganta basta 
hacer impceible la respiración,

Es dcradverlir que nuestro don Rodrigo asi sabia de letras cqmo 
nosotros de alancear moros, y que por lo tanto, fuera de oir misa lo­
dos los domingos y Restas de guardar, y Je confesarse una vez cada 
dos ó tres meses, cuando no cazaba ó daba de palos á algún gañan 
poco avisado, sus ocupaciones se reducían i  estarse mano sobre ma- 
Boásolascon su mal humor; porque sociedad, ni í l t a  buscaba, ni
leoia maneras para encontrarla.

Si embargo, acontecióle ver en misa á una doncella de noble li­
naje , escasa forluna. buen parecer, y modestos ademanes, que abrió 
brecha, sin que él mismo supiera cómo, en su empedernido coraron; 
y ya desde entonces la vida empezó á parecerle posible, aun fuera de 
los canqaos de batalla,

No se asusten Vds-, amigos mios, que no voy á referirles lance 
por lance los amores del adusto guerrero; ellos fueron pocos y yo lo* 
diré sucintamente. Parecióle bien la dama en el primer domingo; es­
peróla al salir de misa el segundo, y supo donde vivía; repitió el 
tereero ia misma operarkm y averiguó, por medio del cura y valién­
dose de las mismas astucias que acostumbraba á emplear inlerro- 
gande á los desertores del enemigo, que su beba se llamaba doña 
Leonor, y que era hija de una viada, noble y pobre: al cuarto do­
mingo se personó con la madre de U ninfa; el quinto se corrió ia pri- 
meraBmoQestacion ; y el séptimo recibió la bendición nupcial.

Leonor era alegre como un gilgiierillo en los primeros dias de 
primavera, risueña como la aurora, impresionable como la sensiliva, 
apasionada como andaluza; don Rudrigo, ya les he dicho á VJs. lo 
qoe era. l'niral milano ron la paloma fuera mejor que á la  linda don­
cella con el áspero soldado: pero la miseria de la viuda, y el deseo 
de su bija de tener marido Ganaron todas las dlflcuUades. S’eriQróse, 
pues, cono ya he dicho el matrimonio á despecho de la diferencia de 
edades y de condickines; y 00 necesito decir d Vds. que dos años des­
pués e r ^  entrambos esposos los seres mas desgraciados que es posi­
ble imaginar.—Veo la sonrisa en los labios de Alfonso, y paréceme 
adivinar su peavamiento. ¿No es cierto, amigo, que allá en sus 
ídentros está V. diciendo que siendo jóven, hermosa y discreta, no 
debían de fallarte consuelos eücaces á la esposa de don'Rodrigo?..... 
Por desdicha ni entunces dejaban, ni ahora dejan las mujeres de 
hallar á mano esos que imaginan consuelos. y que si por un momen­
to salisfácensu ofendida vanidad, es para cobrirde infamia ásus ma­
ridos, i  sus hijos y aun á ellas mismas... Vuílvo á mi cuento.—Si. 
Alfonso: también había mancebos barbilindos y galanteadores en 
tiempo del grande Emperador, y también entonces imaginaban algu­
nas mal casadas que la mejor manera de mitigar las penas que 4 ve­
ces empozoñan el hogar doméstico, era el de hacerse la fábula y es- 
carnio'de las gentes... En resumen, un galan favorecido por la natu­
raleza con cuantas dotes faltaban á don Rodrigo, emprendedorcomo 
I’izarro, astuto como 1‘lises, perseverante como un avaro, y tan 
flexible en sus maneras, como obstinado en sus propósitos, logró ha­
cerse amigo, según costumbre, del marido, y algo mas que amigo de 
la mujer.—De todo el mundo tenia celos don Rodrigo, menos de San­
cho , que tal era el nombre del dichoso amante: y precisamente desde 
que su honra naufragó, viendo i  Leonor dulcificar su lenguaje y mo­
dales, tener complacencias hasta entonces inusitadas. en una pala­
bra, mostrarse dócil, sumisa y aun cariñosa, llegó á imaginar el buen 
señor que había logrado conquistar el corazón de su consorte. Y aquí 
diré, aunque sea para abonar la opinión contraria á la que sigo, que 
esa súbita variación en la conducta y procederes de las esposas, ese 
pasar de la indiferencia ó tal vez del aburrimiento á la dulzurq, 
cuando no al caiiño, es y ba solido ser cooslanlementa funesto sín­
toma de iuUdclidad. Por dicha el amor propio hace que los maridos 
atribuyan á su mérilo y autoridad lo que solo deben á su desgracia; 
y asi elioi viven tranquilos y satisfechos, y las damas sacan partido
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l̂i.' uü esiledienteque. por coooeido y antiguo, debiera «riee de 
poco priA-eetíd.

S;i3 de uu aüo duraion los adúlteros amores sia que ni la sombra 
lieiina.iospeeha emponioSase la tranquilidad del esposo, ni el asomo 
Je uu recelo turbára las delicias de los culpables. Sancho, establecida 
ei3 el castillo como si de la familia de sus dueños fuese, era el árbitro 
líelos placeres de don Rodrigo y d  acompañante de oficio de doña 
L: unor. Los/riados, coa ese lino que su posición servil les dá, con 
e-c tino que mas de una "vei es causa de que el esclavo sea en reali- 
J jJ  soberano de su dueño, se granjeaban la pruteccion de su señora 
sirviendo con particular esmero al ftvorito; y si ea cambio en la co­
cina comparaban mas de una vei con burlona sonrisa las despeinadas 
canas del castellano con la perfumada y neirra cabulera de su íwepo- 
rablt amigo, cuidaban empero de que sus amabas clianus no subie­
ran nunca las escaleras que, del piso bajo conducían al principal.

La ventura y prosperidad suelen á veces inspiramos peligrosa 
I fmfianza, y aquellos que mientras se ven en riesgo notorio, desple­
gan un vigor, se conducen con un aplomo y destreza capaces de liacer 
fivnle i  todo género de calamidades y de salvar cuantos obstáculos se 
les oponen, suelen ser precisamente los que, una vez persuadidos de 
que triunfaron, caen coa mayor facUidad en los infinitos lazos que la 
suerte nos tiende.,A»í aconteció á nuestros amantes, que pensando 
ron la posesión de su dkba liabérsela asegurado para siempre, co- 
i n e n z ^  á dejarse arrastrar por la inclinación natural que todos lle­
nen á hacer gala del san Benito; y tanto y tal bicierun, que ni bastó 

. a venda que cubría los ojos de la víctima, ni bastaran las liniebias 
■leí Averno para que dejára de sospechar su desventura.

Ilaber hecho de la vida un continuo sacrificio á la honra; haber 
i-iirrido mil veces á la muerte, sufrido ei hambre, el frió, la mise­
ria , solo por añadir un timbre á los heredados blasones ; verse cu­
bierta la cabeza de canas, acribHlado el ruerpo i  balazos . viejo an­
tes de tiempo, y todo porque en la losa sepulcral se leyera un dia- 

-Aqmyare un caballero que vivió r'm urió  honradamente;!—v 
ruando ya la tumba se preparaba á recibirle, perder e! fruto de Un­
ios sacrificios, mirar la ialaoiia solqe sus canas y nombre, solo por 
la flaqueza de una mujer..., ¿Se estremece V., Alfonso 1 ¿ U  sangre 
• olora esc rostro ea donde todavía la vejez no ha impreso la primera 
amiga Justa y noble indipacion; pero no olvíde V. que todos 
los días, lodos y en todas partes imnoian nuestras malhadadas eos- 
lumbres, si costumbres son , U honra de una frmilia á la vanidad de
un seductor, ó al capricho de ana coqueta. •

Sosütros, observadores imparciales y desinteresados, deplorando 
elcstravío de Sancho y Leonor, quizá seriamos iodulgenles con U 
l'ssion sincera y vehemente de entrambos; quizá, y sia quizá. le 
Jisculjianamos i  él en gracia de lo iiresistiWe de la tentación; y qoi- 
la  también perdonaríamos á la culpable considerándoU jóven her­
mosa y sensible , entregada á manos de un hombre brutal, grosero 
incat« de comprendería , mas incapaz aun de interesarla ; pero don 
Kodngo, como lodos los hombres, cerraba los ojos á sus [mipioí de­
fectos , y los abría i  las agenas culpas. Bajo la grosera cortíw y ru­
das apanencus del aijfigu* soldado, se ocultaban un corazón vehe­
mente, una energU, una vMleneia de pasiones comparables solo al 
fuego_suhterráneo, que oculto ea las edlrañas de áspero monte no 
dá señales de su eiistcncu hasU que, rompiendo un dia todos los 
diques, arroja i  distancias inmensas, y convertidas en ardientes ra­
yos, las heladas piedras que por siglos reposaron inhertes sobre la ci­
ma de la montaña queje sirvió de cárcel. Sia embareo, los años. su 
nixun} re«rvayla cosUambíe de luchar enerando siempre el mo­
nje nu> propicio eo que una flaqueza del enemigo asegurase la vklo- 
n a , y mas que todo la natural repugnancia que todos tienen i  creer 
que la mujer en quien depositaron su honra es indigna de tal confian­
za , todos esos molivM juntos le decidieroa i  coatenerse y disimular 
por algún tiempo.

Poderosas son las causas que acabo de enumerar, y mas que su­
ficientes sm duda para que d o  se precipitóse don Rodrigo; pero otra 
^  mas peso tuvo, y conviene no pasarla en silencio. No olvidemos la 
época. Todavía entonces, aunque próximo á desaparecer, remaba en 
u  sociedad en general, y mas particularmente entre los ool^ei y sol 
dados el espíritu de la antigua caballería, la cual, entre sus mixi- 
m u  fundamentóles, que ahora no debo ni calificar ai discutir con- 
tóbj la de que ofensas que interesaban al honor con la sola sangre 
de lo so fe^rea  podían lavarse. ¡Estraña contradicción del espíritu 
fiumanol ¡Los mismM boiobrés que ai pecho llevaban siempre, y oue 
por pendón teman la craz del que espiró pidiendo misericordia para 
los que bárbaramente le inniolzbaH| esos mismos, digo creiin 
obliados á quitar la vida al mejor de Sus amigos si una vez sola les 
fallaba á la mas pequeña de las atenciones á que por su categoría 
teman derechoI - ^ m o  quiera que sea, don Rodrigo creU, coma en 
la exislenctó del Omnipotente, que al darse por entendido del agra­
vio que con sobradas razones sospechaba, iba i  pronunciar dos ien-

tónciane muerte; y si vengarse de un rival, ei privar de la vida á 
to  hombre que mortalinente le ofendía, no era razón para detener á 
quien durante treinta anos hizo profesión de dar muerte á guerreros 
tó ¿ E  ® ^  'aililabaa baj^distin-
« r ^ f f , i ^ -  . ^ ^ « '''‘>0 , io  podioser diCcil m trabajuso para el airado castellano, herir al mimo
lemj» i  Leonor costábale inmensa repugnancia y hasta espantóle 

carnsaha. A«. a^gos míos, arranca el labrador J n  pres\ J C S r -  
dos que entre el crecen; pero antes de hacer lo mismo con la.< 
azules klUsiuias florecillas que también robáa á la dorada espiga kw 
alimenticios jugos, contémplala como enlernecidp y tal vez vacüa su 
encallecida mano al tronzar el tierno vástógo.

Desde J 'ie  don Rodrigo concibió la primera sospecha baila el 
dese^c# del drama que voy refiriendo, aparentemente continua-

natóe; -'•‘“«iones y trocáronse los
papeles. . i  d^o que primero era el marido resprelo i  los aman­
tes. to mismo que un gobierno contra quien sigilosamente se cons­
pira juguete de los conspiradores; y d ^ u e s  li^ im an te rco ^n rad l 
cuyo secreto posee la autoridad, tolerándolos por algún tiempo solo 
para acertar con mas seguridad el golpe mortal que lê s prepara, creo
que espheo claramente las situaciones respecüvas. Y tanto mas eiactj
es m. comparaemn. cuanto que en el sigl¿ en que sucedió ea» T u '
Rec T  ’i 1® autoridad soberana
Recuecen vds. que no trato de improvisar una novela, sino efe exa- 
ounar la influencia de las épocas, circunsUncias y estado de la ciri 
lizacmn en las pasiones; y llevarán en paciencia la proiigidad con m e
analizo un suceso desdicbadamentcharto repetido! ^  “ 'onque

Aquí llegaba nuestro buen Anfitrión coa el disenrso de su histo­
ria cuando la campana del reloj de sobremesa anunció estrepito­
samente la hora del teatro. Dábase aquella noche en el d e ! ^ -  
cipe una ópera entonces á la moda, y todos habíamos convenido en

el cuento, aplazán­
dolo para la tarde siguiente, y yo también daré aquí treguas á la 
pluma y descanso i  los lectores. ^ ^

(Continuará.)
PíTRlmonEíA ESCOSL'RA.

w
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E l ANGEL DE LA GUARDA.

t i ta  bella eseultun de g m  rnéríto, sia duda alguna, es de már­
mol blanco de las canteras de Macad; unos la atribuyen i  Mora, y 
'Aros eos maa fundamento i  Mena Medrano.

Esta estátuB estaba colocada en un niebo sobre la puerta de! coQ- 
rento de monjas del Angel de Granada; en -1836 fuá llevada i  los sa- 
lunes del museo provlndaJ, de doude se trasladá ai poco tiempo i  la

sa!a de juntas de la academia de Nobles Artes. AUi la copiamos, apro- 
vecbando el buen efecto que hacía sobre ella una luz do 45 grados 
que entraba por una lucerna elevada de la misma sais, que antes fuá 
biblioteca de los padres dominicos.

El tosco pedestal sobre el cual se baila colocada no es suyo.
Tanto por la perfección del desnudo, como por e) bueu gusto en 11 

colocación y movimiento de las ropas, esta escultura pudiera colocarse 
al lado de las mejores de la antigüedad.

Sobretodo, es notable U nobleza y la propiedad de la actitud.

V i

vi''

SANCHEZ COJAN.

V

Lego cartujo y pintor granadino, cílebre p «  la perspectiva y  co­
rundo.

El claustro principal de la Cartuja de Granada estaba lleno de sus 
t'iotura.s. En el testero del refectorio se vé todavía una cruz al fresco, 
obra suya, que es la admiración de los inteligentes naturales y es- 
irauprus.

En las capillas situadas al pié del coro había dos cuadros suyos, 
i olnw cuatro de la Pasión en el cuerpo de la iglesia.

"o tenia rival en la perspectiva.

En el museo provincial, situado en el eslinguido convento du 
Santo Domingo, se cooservan ios siguientes lienzos de Colán; — 
En el salón de profunUt, ocho-, en el salón llamado de las Galerías. 
diez; ene! salón áltioo, diez y ocho. Casi todos representan pasa- 
ges de la historia de la árdea, y entre ellos se distingue el martirio 
de los monges, durante la persecución que suErieron en Inglaterra.

En uno de estos cuadros, y confiisdido con los otros religiosos, 
se vé el retrato de Sánchez Cotán, hecho por él mismo, y de allí lu 
hemos cc^iado.

UN CUENTO DE AMORES,
Bé>.iiie

^5R 0. JOSE ZORRILLA
T

• ■-•t - . f  : T  :-T -r-

Mas aUá de Vellodrigo 
I  mas acá de Celada, 
Vendo de Madrid á Burgos, 
Jesde el camino se alcanza 

. ;ua legua llena adentro 
'-leru Iglesia solitaria

Sobre un cerní, y que parece 
Pobre ermita abajumada.
Maa no es a si.- pues del cerro 
En la contrapuesta (Alda 
Y entro otros muthos cerrillos 
Que el teireno desigualan,
Hay tendido un pueblecito 
Que se esconde i-las miradas, 
^ s  cuyo fecundo seno 
Tesoros avaro guarda.
Su nombre es harto poético 
Aunque no está en ningún mapa 
M  se lee en ninguna historia: 
Villaldemíro le llaman.
Anchos arroyos le cruzan,
Con cuyas parleras aguas 
lleverdecen las laderas 
Sus montañuelas enanas:

Y á la salida del pueblo 
Entre la espesa enramada,
De un bosquecillo de siucee 
Que en los arroyos se bañan
Y de algunos cientos de olmos 
Que som-e ellos se levantan, 
Yacen de un viqjo palacio 
Las enmohecidas tapias. 
Palacio fu é : en los dinteles 
De sus roídas portadas 
Conserva aunque ya bwridoa 
Sus nobles escudos de armas.
Y en los severos eoDtwnoe 
De su destruida fábrica
Se ve la forma que Herrera 
A sus ediheios daba.
Las cuatro cuadradas torres 
Ya de sus ángulos faltan,
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Y lejas culmen los techos 
Que cubrieron las piaarras. 
Rotas maderas ocupan 
Los huecos de las ventanas 
Que ocuparon algún dia 
Bellas vidrieras pialadas.
Tras ella cuelgan sus telas 
Las cazadoras arañas,
Donde sin duda otro tiempo 
Ricos tapices colgaban.
Hoy sirven los aposentos 
De graneros: sus labradas 
Techumbres son el asilo 
De las golondrinas: lavan 
Su? njpas en el estanque 
De su parque, las zagalas;
Y  en las yerbas, que á las ñores 
Que did algún dia reemplaian, 
Se apacenlan las ovejas
Y’ ios pastores descaosan.
En vez de amantes endechas 
Linladas al son de un harpa .
Se oyen al de un caramillo 
Las campe.sinas tonadas.
Has todavía el víagero
Y el vago artista, que pasan 
Por junto al viejo ediCcio,
A contemplarle se paras.
Y aunque de feidu grandeza 
no escita memorias a lu s .
M bien del décimo-sétimo 
Siglo, la nuble a n t^ u rja  
Casi recuerda. ios ojos 
Aun con placer lo repttsan.
Aun del pinlu' y el poeta 
En las pensadoras almas 
Oralas ideas escita 
Que deleitan si no encantan.
Aun queda un vago misterio 
Entre sus viejas murallas 
Que anima dulces memoria*
De edades mejor pasadas.
Y aun puede dar este valle
Y este abundoeado alcazar 
Risueño palsage i  ou lienzo
Y á un libro leyenda grata.
Yo pues aunque escaso en mimen.
Y pobre asiz en palabras.
Costo de añejas historias
Y bailo fdacer en contarlas:
Por ios pantos de mi pluma
A estender sobre estas páginas 
Voy una historia de amurca :
Que si i  escribirla alcanzar*
Como yo me la imagino 
Bien valiera el escucbirla.
Es una historia sencilla,
Da la centuria pasada ,
Del tiempo de D. Felipe 
De Borboo, quinto en E.spaua. 
Cuadro tranqulln y risueño 
Que á pedazos se eugaJana 
Con Dores que en el patsage 
La poesía denam*. 
llistoria que no anhelando 
Volar por regienes altas.
De la ra.strera paloma 
^e contenta con las alas:
Y no aspirando á elevarse 
CoD el soplo de la fama 
Pe dará por muy servida
S i, en un libro éncuadermada . 
Sirve tal vez de¡ invierno 
En noche aterida y larga 
Eira entretener un puníu 
A alguna donreUa candida,
II algún hastiado viejo 
I ' tal vez , si c? que i  ser taula 
Alcanzase mi fortuna,
A alguna elegante dama 
Que cim su lectura olvide 
De algún galan la latdaiiza

CIPITULO I.

Préxirao el sol i  su ocaso,
Y entre cárdenos celagee
Y nubes de oro r  de púrpura 
Amzgando ya ocultarse.
Y'ertia en rajos oblicuos
La tibia luz de la tarde

Por los cerros que aprisionan 
De VUlaldemiro el valle.
La sombra del roonteciJio 
A cuyo pie el pueblo yace .
Se iba haciendo, aunque no apriesa. 
Cada inomenlo mas grande.
Y ya del aslro del dia 
Los postrimeros raudales 
De lu z , doraban ajienas
Las puntas de algunos árboiez .
Desde cuyo alto y espeso
Y ameno y fresco follage ,
Le despedían centrinos
Y con gorgeu* las aves.
El aura que mansamente 
Oreaba sus ramages ,
Mecia las verdes hojas 
Con barmonia agradable.
Del pastor que reciba
Su ganado , encaminándose 
A su aprisco , se escuchaban 
A lo lejos los eantares;
Y’ el cencerro de los mansos 
Con so son ronco y salvaje .
El ladrido de los perros 
De los rebaños guardianes,
La voz de los labradores 
Que tornan de sus afanes 
Plalieando, ó ron su? voces 
Alarmando .«us hogares,
Y avisando á sus hijuelos ,
Que al confia del pueblo salen :
El son de ios esquilones
Que i  las oraciones lañen, 
lila  el agndo repique 
Que lento propaga el aire ;
El humo que en él se pierde 
Esrapandú en espirales 
Por los huecos que en las chozas 
Vez de chimeneas hacen ,
Cayos vapores azules,
Con el sol tra.sparcníáadose ,
Formas fantásticas toman 
Cuando en su Inz se deshacen ;
Y el color cárdeno v rosa 
Que de ocaso derramándose 
Al empezar el crepúsculo 
KeDeja |>ur todas partes
De la tierra que abandona,

A este campestre paisage 
Dan harmonía tranquila
Y tono halagúeno y suave. 
Sumióse compietamenle 
El sol, y el fanal errante 
De la luna en su creciente 
Fué poco á poco animándose.
El aun incompleto circulo 
De su misteriosa ímágen
Se reOejó poco á poca)
En las a ^ a s  del estanque.
Se alzó la nocturna brisa
Y el aura purificándose
Con su soplo hizo i  las flores 
Abrir un punto los cálices.
Brotó su escondido aroma,
Y en el aura derramándose,
Con campesino perfume 
Llenó el pintoresco valle.
De esta manera, una noche 
Del mes de mayo empezándose .
Y la cual es el principio
De la aceion de mi romanoe .
Por el estrecho sendero 
Que del Palacio delante 
Pasa, y cruzando el solillo 
De melancólicos sauces 
Que le cerca. baja á rspac» 
Forastero cauiinanle ,
Cíñete en un potro negro
Y hária el lugar acercándose 
A la pueHa del Palacio
Que sobre la senda cae ,
I na niuger en silencio 
Le contempla ajiroximarse.
Bajó el viajero la cueste
Y el bruto en lo llano hallándose 
Alzó relischando ei trote 
Mostrando su noble sangre,
Y entró por bajo los olmos 
Con tan poderoso arranque 
Que el prudente caballero 
Tuvo al lin que refrenarie.
Llegó es esto del palacio 

•Ante la puerta y mirándose 
Frente i  la muger que en ella 
Seguía inmoble mirándole,
La dijo en tono rortés 
Ligeramente inclinindose;
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«iPodeis hacerme merced,
Buena nmger, de indicarme 
Alguna casa en (tue quieran 
l*Dr esta noche hus|Kdarme?i< 
l.a muger que continuaba 
A sombra de los umbrales 
Cam oculta, y sus (acciones 
Sin que percibir dejase.
Le respondió, con atenta 
Voi; «no será eso tuuj Hcil,
Seooi caballero; el pueblo 
No tiene para hospedaje 
Posada alguna, no siendo 
Jumada á ninguna parte.s 
^ K lo f i  dijo adentro una roe.
Y ella dijo—«aquí esloj padre.» 
iQuién ei! preguntó el de adentro. 
—I n  forastero.

—¿Qué trae?
—«Mucha (aliga, y uo poco 
De piala que acaso alcance *
Para pagar de esta noche 
Si le «icuentra el hospedage.» 
Esto dijo el caballero 
Subre las crines echándose 
De su caballo al de adentro 
Dirigiéndose y no en salde:
Pues i  los pocos momentos,
Con un candil alumbránilose,
^ l ó  al umbral de la pnerta 
ün aneiano venerable 
Que le dijo, de hito en hito 
Sin dejar de Maminarle.— 
«CabaDeib, pues por tal 
Os da vuestro porte y traje;
Aquí no hav posada alguna 
Do 03 admitan; mas si os place 
Recuperar vuestras (uerzas 
Para seguir vuestro viaje 
En esta mansien buiailde.
De cuanto en eUa se hallare 
Sirviéndoos, echad pié í  tierra
Y entrad: mas dejando aparte 
H  dinero, que con oro
No se pagan voluntades.
^ u i e n  quierque seáis, anciano, 
0  cielo la vuestra os p ^ u e ;
Que es generosa y la aprecio 
En todo cuanto ella vale.
Y asi diciendo el viajero 
De su cahallo ^leándose,
M trt en la casa, e! anciano 
Hária las cuadras guiándole. 
Mostróle un pesebre j  heno 
Con que poder establarle.
Colgó el candil en un clavo,
Y al forastero acercándose,
A deseosiUar el potro 
Comenzó atento i  avndarle.
Mas no era el recien Uerado 
Eatnúo á quehaceres tmes,
Pues lo hizo tan rácUmente

’ Y en tan rápidos instantes 
Que hizo que cortés el viejo 
Su destreza celebrase.— 
Amdecióselu el mozo, 
i f e  sin dejar de ocuparse 
De el potro que le era objeto 
De minuciosos abnes.
Le hecbó una traba é las manos 
Purme n o se maltratase;
Su doble capa en los lomos
0  sudor para guardarle,
Y una palmada en el cuello 
Cannosamenle díndole,
■oiyióse al aneiano huésped 
üKiendu—.cuando gustares.»
^ ó  adelante el anciano 
Lon tí candil alumbrándole,
r  tí viajero de la cuadra 

i  la llave,

Y u m l i’ BrtRanle!1 lomó la ancha escalera 
t n  tí palacio internándose.

CÍPITULO II.
Después que hubieron cruzado 
••or tres solilarias piezas 
yue en los dueños de la casa 
Acusaban indigencia.

Pues adornos no se vían 
Ni aun casi muebles en ellas; 
Alumbrando al forastero 
llegó el viejo ante una puerta 
A través de cuyes quicios 
Se vela luz; y abriéndola 
Ante el mozo, «entrad, le dijo,» 
Haciéndole revereocia.—
Entró el viajero en la estancia
Y halló en su centro una mesa 
Como de labriego (i'anca,
Como de pobre modesta.
Limpie mantel la cubría,
Que aunque de trama grosera, 
En su estremada blancura
A la nieve se asemeja.
Ratos de vidriado barro,
Y ciibietlos de madera,
Coa vasos de asta la cubren
Y blanco pan que aun huméa. 
Dos taburetes de roble
Y un gran sillón de baqueta 
Ocupan entrambos lados
Y ef sitio de cabezera:
Y una muchacha que cumple 
Diez y siete años apenas.
De pié al lado del silion 
Que el viejo se 'siente espera. 
Mas este bácia el caminante 
La canecida cabeza 
Tornando, de aqueUa silla 
Le brindó la preierencia.
Ocupóla á su pesar 
0  forastei'o; a su diestra. 
Sentóse el viejo, y la niña 
Tomó lugar i  su izquierda. 
Bendijo ñ  mesa el viejo 
Coa breve Oración secreta,
Y á una voz de la muchacha 
Elntró un gayan con la cena.
Y como en toda la historia 
Es esta la vez primera 
Que Juntos sus personages
Y con buena luz se encuentran, 
Contemplémoslos despacio. 
Mientra ellos también se enterau 
Uuos de otros en silencb 
Antes de tomar franqueza.
0  viejo es hombre robusto 
Que aunque raya en los eesenla, 
En su estérior todavía 

> Agil y sano se muestra;
Los años por él pasados, 
Trabajos y acaso penas.
Han dejaifo en sus facciones 
Largas é indelebles huellas.
Su ancha calva, y de su barba 
Lasláciasy blancas hebras;
Las anugú  de su frente 
Despejada, alta y setena;
Las miradas de sus ojos 
Doode clara reverbera 
La ctíma de la honradez,
La luz de la inteligencia;
Sus palabras comtíiidas
Y sus muy graves maneras 
Reclaman en favor suyo 
0  respeto y deferencia.
Y aunque entre toscos ropages 
Su ñaue persona envuelta
Al través del burdo paño 
A l^  de grande revela.

Él forastero es un mozo 
Que años veinticinco cuenta.
Con un semblante espresivo
Y una gallarda presencia.
Sus negros ojos que brillan 
Bajo sus arqueadas cejas;
Su freote tranquila y ancha,
Su nariz tígo aguilena,
Su boca algo desdeñosa,
Y su tez algo morena,
En él fácilmente acusan 
La osadía y la nobleza.
Sus blancas manos, sn riza
Y cuidada cabellera,
Su bien cincelado estoque
Y una riquísima piedra 
Que en un primoroso anillo 
Engastada, al dedo lleva, 
Prulijauicnte declaran

Su noble sangre y riqueza.
La muchacha que á su lado

Y frente al viejo se sienta 
Es una rosa de abril.
Llena de aroma y beUeza;
Es un lucero humanado.
Un ángel sobre la tierra,
Como en sus versos amantes 
Suelea decir los poetas.
Sus negros ojos que adornan 
Largas pestañas espesas 
Cuya sombra se dibuja 
E q' su tez rosada y fresca;
0  delicado contonio
De su virginal cabeza,
En qne de negros cabellos 
Cuida dos ricas madejas 
Que en su vértice recoge 
En dos abultadas trenzas:
La sonrisa imperceptible 
Que en sus labios juguetea;
Su cuello en cuya piel suave
Y blanca se tnnsparenta 
El puro azul enramado 
De sus delicadas venas;
Y la espresion peregrina 
De candidez y modestia 
Derramada en sus facciones
Y en sus modales, demueslie 
Que no es su fina hermosura 
Rija*de Un pobre aldea.
Ni Qor tan pura ban podido 
Crear aquellas laderas.
Tales son los personages 
Que toman parte en la escena 
De esta historia, y que trabaron 
Plática de esta manera.

E l Viejo .
¿Conque solo? ¿Y dónde bueno?
Si DO es pregunta indiscreta.

El FoBAsieao,
Sin cierto rumbo camino;
Donde me arrastra mi estrella 
Voy, pues me es lodifereote 
Cualquier lugar de la tierra.
De uno he salido en el cual 
A disgusto mi ezistencia 
Se arrastraba, y fuera de este 
Viviré en paz en cualquiera.
Y aunque en el lugar que dejo, 
Personas y cosas quedan
Que amo mucho, han de pasarse 
Años antes de mi vuelta.

E l  Viejo .
Pesares ó totasias 
Veo, ¡oh jóven! que os aquejan. 
Que queréis en vuestro pecho 
Guardar. Mas eohorabuerm
Y en paz sea dicho, y oídme 
SIq que con esto os ofenda.
0  mundo engaña á los jóvenes 
Con muy sutiles quimeras,
Y tal vez con algún sueño 
Vuestra mente se enagena. 
CoaCiauamente en la vida 
Viento revoltoso reina
Que á lo que á una vuelta ensalza 
Lo derriba en otra vuelta.
Y bay ideas que ios mozos 
En su corazón engendran 
Con pretensión de montañas
Y son graniUos de arena.
Mirad pues atentamente
Lo que vais á bacer, no sea 
Que de la arenilla huyendo 
Tropecéis en rudas peüas.

E l F osastero.
Comprendo y estimo en mucho. 
Señor, Us palabras vuestras,
Pnes fácilmenre se dan 
Por bijas de la esperiencia.
Mi alma aunque en cuerpo de mozo 
Escucha siempre y respeta 
De la sábia ancianidad 
Las palabras y prudencia.
Mas 00 habéis dado en el blanco: 
Mi alma de pasión agena 
Tras quiméricos fantasmas 
Desatinada no vuela.
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Y por(jue en Ba no creáis 
Que son necias mis respuestas,
1 Tnestro ccmgpjo «scuso,

<*s reialart compfela 
Mi historia en hreres palabras 
T me jutgarcis por ella.— 

El Vceío.
Antes de que la empeteia,
Tomad canallero en cnenia 

•  Que yo no osla he demandado,
Y ^ue lalcomo eik sea,
Vais i  confiarla i  personas 
A qui’n conocéis apenas

El Foilsiebo,
No oWdeis tam poco  tos 
Que pues sin saber la vuestra 
Voy i  liaros mi h is to r ia ,
No es cosa queme aveigüenna.__
Háciavos, señor, me atrae 
Simpática deferencia,
Y se que no abasareis
He lo que os fie mi lengua.

El Viejo.
No i  té: mastal vea

El Foiasteío.
SeSorr

Si los rastros que reflejan 
Vuestra alma en vuestro semblante
Y que hoy i  tal confidencia 
Me impelM, son engañosos,

TS'o hay verdad sobre la tierra.__
HaMare, por mil razones:
Por ver lo que me aconseja 
La vuestra; por si tal vez 
Vuestra voz alivio presta 
A mis cuitas, y á ío  menos 
Por mis recuerdos siquiera.

El Viejo.
Yo os agradezco buen jdaen 
Vuestra urbanidad atenta,
Y fiaré á vuestra simpatía 
La juslacorrespondencia.— 
Diciendo asi, a la  muchacha 
Con imperceptible seña 
Mandó el viejo retirarse;
Y abandunandola mesa,
Con un gracioso saludo 
Salid cerrando la puerta.

Snedd un momentú el vimer»
US claveteadas maderas 

Contemplando, cual si aun 
A través pudiese verla.
Sonridse el viejo, entendiendo 
Por su espresion sus Meas;
Y echando en los vasos de asta 
El licor de uaa botella,
Dijo «os escucho, y el otro 
Empezd de esta manera.

Familia de ñustre sangre 
Entre los nombres asienta 
Desús varones el mió:
Y harto sobrada de hacienda,
Y harto colüMda de honores,
De España es de las primeras.
Mis padres viven: si tienen 
Mas virtudes que flaquezas,
Pues su hijo soy, no me toca 
Tacharlas ni encarecerlas 
A Francia que en e ie id is  y artes 
Es hoy de Europa academia,
Y á donde gloriosamente 
El rey Luis catorce impera;
He enviaron i  que cursase 
Sus mas célebres escuelas 
En que adquiri yo opiniones 
Que hoy mantengo coa fitmea. 
Fatigan» mi cerebro 
Escolásticas taréis,
Y desengaños y azares 
Avanzaron mi éspeiíencia.
Portóme como e ^ S o l .
En seis años que en aquella 
Corle estuve; estudiémuebo 
lUTiipqco, que fué prueba 
De juicio, porque en verdad 
Sangre ardiente y eslrapgera

Do quiera en aquel país 
Halla sazón de contienda.
Por Dn con nombre sin tacha,
Y harto atestado de letras

. Di Tuella i  España, y al techo 
De mi mansión solariega 
Recibierónme mis padres 
Con las caricias mas tiernas,
Y el rey me idmilió al servicio 
De su persona. Mis rentas
Me daban lujo; lo noble 
De mi alcurnia, y mi opulencia 
Me dió muchos envidiosos •  
Mas también fortuna inmensa; 
Mis estudios y mis viages
Y mi educación francesa,
Y mis trages á la moda,
Y mi suerte al So , con Usaas 
Maoos sobre mi vertían 
Dichas y vfflturas; V era
Del rey'casi el ftivoñto
Y el mimo de la grandeza.
Mi padre ai ver mi fortuna 
Se decidió á no perderla,
Y se ingenió de tal modo,
Que logró que una princesa 
do sangre real, me olorgira 
Su mano con reiJ licencia. 
Infanta es, y hermosa acaso; 
Mas aunque con sangre regia 
Emparentar siempre es honra. 
Tal vanidad no me tienta.
Mi pensamiento es distiato
Y mi opiikm bien diversa,
Y en las horas solitarias
En que i  los hombres desvelan 
Afenes del porvenir,
Y con lo futuro suenan;
Soñaba auroras de dicha 
En menos sublime esfera,
Y á costa de mi veolun 
No anhelé tamaña alteza.

’ Yo ansié con una mujer 
Mas virtuosa que belh ,
Mas amorosa qne rica,
Y mas casta que princesa;
Partir mi amor respetuoso 
Mi favor y mi opulencia
Si quier sus sofas virtudes 
Al malrimoaio tragera.
Vi pues que iba hacerme esclavo 
En vez de esposo; c*n fuerzas 
No me bañó para hacer í  otro 
De mi libertad ofrenda,
Y me segué i  tal enlace
Y enojé á mi parentela.
Montó en cólera mi jiadre,
Vino mi familia entera 
Sobre mi, cual si ello foese 
causa de almma vergüenza.
Todos sus futuros planes 
Viendo fallidos, con terca 
Tenacidad se empeñaron 
En probarme la escelencia 
De tan ventajoso enlace,
Y en rendir mi resistencia.
Has en vano, pues cansado 
De sus disputas eternas
De la furia de mi padre
Que en no escucharme se c4em .
Y decidido é no ser
De este afín victima nécia; 
Dispuse secretamente 
De una parte de mi herencia; 
Tomé un caballo una noche,
Y de la córte, y paterna 
Casa, me ausenté discreto 
Para dar trecho á quevenza 
El tiempo, hü vanidad
y ia razón tal demencia.

Esta es mi historia señor.
Esta es también la postrera 
Resolución qne he tomado 
De mi pOTveoir acerca.
Mi posición, mi fortuna,
La avanzada edad que tiesa 
Sobre mis padres, enlm ,
Exigen que me establezca.
Mas rico soy, y no busco

Muger qne doble mis rentas;
Soy noble y poco me importa 
Que mi mugei sea piebeva 
Muger virtuosa quiero 
Pura, religiosa V tierna,
Consudlo en Ja adversidad,
Y en la dicha compañera.
-Muger quiero que aunque se bavi 
Educado en la pobreza,
El alcázar de su honor 
Con fé y convicción defienda; 
Mujer quiero que cumplir 
Suqobligaciones sepa,
Para mi y para mis hijos 
Casta esposa y madre tuena.
Tal la quiero; y pues en esto 
Todo el porvenir se arriesga.
Y de esta elección depende 
La fortuna venidera
Si tal no la  hallo, la vida 
Asi en^olcdad pópétua 
Pasaré, si quier me hereden 
Quienes mi nombre no tengan.

E l  VIEJO.
Por Dios que os honran, mancebo, 

■ Opiniones tan opuestas,
A las que ahora en el mundo 
Por los hombres se profesan.
Bien haya los buenos años 
Dedicados i  las ciencias 
Que os han puesto el corazón 
En opiniones tan rectas. - 

E l  roazsTERo.'
Dejad buen viejo, por Dios. 
Alabanzas que no aciertan 
A dorar la oscura mancha 
Que mi conducta sombrea.
De abandonar mis hogares 
Aunque precisóle sienta.

E l viejo .
No os lo abonaré yo nunca 
Mas siempreeon indulgencia 
Veré á quiai su honor estima 
Mas que el oro y las grandezas.
Y al tin mirándolo bien.
Tal vez disculpa merezca,
Pues pende del matrimónio 
Aun ia salvación eterna.

E l vokisTEno,
Quédese aquí.

E l  VIEJO.
Aquí se quede;
Mas para que no os parezca 
Que correspondo menquizo 
A la confianza vuestra 
Os diré en cuatro paliaras 
mi historia.

E l  roaasT U O .
Jamás hubiera
Osado sobre ella haceros
Pregunta alguna iodiscrela;
Mas os confieso en verdad 
Que os oiré con complagenda.

E l  viejo .
Os comprenda; habéis notado 
Que hay en mi cierta estraieaa.
Que con mi ser de labriego 
Casa mal y se despega;
Y acaso me hayais tenido 
Por algún noble que encierra 
En esta vetusta mbrica 
Vida de misterios llena,
Mas no : mi historia es sencilla 
Y.de asombros tan agena,
Que os parecerá monúluna;
Mas donde os canse se deja.
Y aquí cruzando loa brazos
Y apoyándose en la mesa 
El jóven, y en el anciano 
Fijando mirada atenta;
Bnllandii la calma en esta
Y en el otro la impaciencia. 
Comenzaron á escuchar
Y i  decir de esta manera.

['CotiitoBaiá.i
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